
 

 

 
Marzo de 2023 

 
 

A ti, que formas parte de la comunidad provincial de México Central; 
a nuestro querido y herido México, hogar y canción; 
a la sociedad en general, 
hoy queremos decir: 
 
 
Como MARISTAS creemos en la humanidad: reconocemos la dignidad de las 

personas, el valor de su integridad, el respeto al desarrollo y a la vida plena y la 

posibilidad de una sociedad justa y equitativa. 

 

 Nuestra misión nos llama a EDUCAR, es decir, a promover 

intencionadamente experiencias de crecimiento individual, comunitario y social. 

Por tanto, valoramos profundamente el contar con espacios educativos 

comprometidos con la promoción del desarrollo de la vida plena, la dignidad de 

cada persona y la armonía con nuestra casa común. Particularmente nos sentimos 

llamadas y llamados a ser faros de esperanza en las turbulencias de la realidad 

actual. 

 

En el marco del Día internacional de la mujer, a conmemorarse el día 8 de 

marzo, nos situamos desde el ejemplo de María de Nazaret: mujer activa y 

comprometida. En nuestro nombre va impreso el sello de nuestro estilo; en nuestra 

identidad está la llamada a ser congruentes con nuestra opción. 

 

 Así, valoramos profundamente la presencia de las mujeres, especialmente 

de las niñas, adolescentes y mujeres jóvenes: su vitalidad y su aporte fecundo en la 

sociedad; defendemos sus derechos humanos como un valor inalienable y 

manifestamos nuestro compromiso por seguir avanzando hacia la integración de la 

perspectiva de género en la vida de la comunidad. 



 

 

 

 

 Con dolor reconocemos que en nuestra sociedad existen desigualdades 

estructurales, estereotipos, juicios, acciones y silencios cómplices que lastiman, 

agreden, discriminan o vulneran la dignidad de las mujeres. 

 

 Fieles a nuestra misión, nos situamos a favor de todas las experiencias que 

contribuyan al diálogo, a la participación y a la reflexión en torno a la construcción 

de una ciudadanía plena. 

 

Invitamos a todas nuestras obras a sumarnos a quienes alzan la voz en 

defensa de los derechos de las mujeres desde el respeto y la tolerancia; a promover 

espacios de diálogo, de acercamiento, de toma de conciencia; a apoyar las 

iniciativas que surgen desde el alumnado, el personal docente y escolar o las 

madres y padres de familia en la línea de derechos; a evitar caer en la tentación 

irreflexiva de la violencia, el prejuicio descalificador o la manipulación. 

 

 “No puedo ver a la niñez y juventud sin que me asalte el deseo de decirles 

que Dios les ama…” ¡Esta herencia de San Marcelino Champagnat nos impulsa a 

seguir optando por la vida plena! 

 
 
 Fraternalmente: 
 
 

Maristas de Champagnat 
Provincia Marista de México Central 


